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JLfA  Real  Sociedad  Económica  de  amantes  de 
la  Patria  de  Guatemala  celebró  su  segunda  jun- 
ta publica  con  las  mismas  solemnidades  que  la 
primera,  el  dia  nueve  de  Julio  de  mil  setecien- 
tos noventa  y  siete,  en  las  Salas  Consistoriales, 
con  asistencia  del  M.  I.  S.  Vice-  Protector  Don 
José  Domas  y  Valle  ,  Xefe  de  Esquadra  de  la 
Real  Armada,  Gobernador,  Capitán  General  de 
este  Reyno,  Presidente  de  su  Real  Audiencia  &c. 
y  de  un  concurso  lucido  y  numeroso.  El  Sr. 
Director  D.  Jacobo  de  Villa  Urrutia,  del  Con- 
sejo de  S.  M.  y  su  Oidor  de  la  misma  Real 
Audiencia,  dio  principio  a  el  acto  con  la  intro* 
ducíon   siguiente  =r 

M,  I.  S. 

Señores 

jt  j As  Juntas  publicas  de  la  Sociedad  Económi- 
ca no  se  reducen  á  una  pura  ceremonia  ,  y  a 
un  aparato  estéril.  Guiado  este  Cuerpo  del  es- 
píritu de  patriotismo  ,  se  impuso  desde  su  ori- 
gen lá  obligación  lisongera  de  manifestar  a  sus 
compatriotas  cada  semestre  el  estado  ,  y  efectos 
de   sus   operaciones. 

En   esta   voluntaria   residencia  ,  que  es- 
timula  a   sus  individuos  ,   y   anima   el   amor   pa- 
triótico,   no   hace   tampoco   ostentación   de   vastas 
empresas,  ni  de  proyectos   magníficos.  Sin    apa- 
riencias 


ív 


riendas  insubstanciales,  pone  sencillamente  a  la 
vista  de  un  concurso  respetable  los  objetos  que 
han  ocupado  su  atención,  el  destino  útil  de  sus 
limitadas  rentas,  y  los  resultados  de  su  cons- 
tante  zelo    por   el    bien   de   la    Patria. 

El  publico  ha  visto  ya  en  la  escuela 
de  Dibuxo  parte  del  fruto  de  nuestras  tareas,, 
anunciado  en  la  antecedente  junta  general:  y 
por  la  relación  de  nuestras  actas  se  impondrá 
de  los  demás  que  se  han  logrado,  y  de  los  que 
puede   esperar   en  lo   succesivo. 

Les  que  ven  de  buena  fe  nuestros  tra- 
bajos, y  los  útiles  efectos  que  han  producido 
en  tan  corto  tiempo,  y  con  tan  pocos  medios, 
no  pueden  menos  de  aplaudir  un  establecimien- 
to tan  benéfico;  pero  se  admirarán  si  contem- 
plan que  hasta  ahora  todo  es  obra  del  zelo  y 
constancia  de  un  reducisimo  numero  de  honra- 
dos ciudadanos,  patriotas  ilustres,  dignos  del  ma- 
yor elogio ,  y  del  aprecio  universal.  Ellos  tie- 
nen la  recompensa  en  el  intimo  sentimiento  que 
produce  la  satisfacion  de  servir  á  sus  semejan- 
tes, y  de  desempeñar  los  deberes  sociales:  y  la 
posteridad  ,  que  verá  transmitidos  en  las  actas 
sus  venerables  nombres,  les  rendirá  los  homena- 
ges  y  tributos  debidos  á  su  aplicación,  á  su  ge- 
nerosidad ,  y  á  las  demás  virtudes  morales  que 
los  hacen  merecedores  de  los  gloriosos  titulos  de 
hombres  de  bien  ,  y  de  Socios  amantes  de  la 
Patria. 

Si  se  aumentasen  éstos,  si  se  desplega- 
se y  avivase  el  deseo  eficaz  del  bien  común . .  . 
Se  enagena,    Señores,   la  imaginación  al  calcular 

los 
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los  imponderables  beneficios  jgue  podría  propor- 
cionar al  Estado  éste  Cuerpo  patriótico !  Si  con- 
curriesen unos  con  sus  luzes,  otros  con  sus*?fa-' 
cultades,  y  otros  con  ■ sus  tareas ,  á  promover, 
fomentar  y  sostener  sus  útiles  empresas,  disfru- 
taríamos  de   una    felicidad   completa   y   general.     : 

Yo  entraría  gustoso  á  despertar  el  pa. 
tríotísmo  adormecido;  el  fuego  qu¿  me  inflama, 
y  la  grandeza  del  asunto,  me  harían  eloquente; 
pero  el  exemplo  constante  de  los  Socios  distin- 
guidos, y  la  experiencia  de  los  beneficios,  pro- 
ducirán ¿sta  feliz  revolución  en  un  pays  que 
abunda  de  pruebas  incontrastables  de  la  benefi- 
cencia  de    sus    habitantes. 

La  eloquencia  mas  persuasiva  son  los 
hechos:  y  en  vez  de  formar  discursos  exortato- 
rios,  aprovecho  los  momentos  en  la  importan- 
tísima obra  de  la  legislación  gremial,  cuyo  plan 
está  á  mi  cargo.  Es  empresa  muy  superior  á 
mis  fuerzas;  pero  trabajo  en  ella  con  la  mayor 
complacencia  por  su  grande  influxo  en  el  or- 
den publico,  y  en  la  felicidad  general,  y  pro- 
curaré desempeñarla  para  la  Junta  publica  del 
siguiente  semestre  ,  si ,  me  lo  permiten  las  aten- 
ciones de   mi  Ministerio,   y  de   la   Dirección. 


Después  leyó  el  Socio  Don  José-  Vic- 
toria de  Retes,  qué  hacia  de  Secretario,  el  ex- 
tracto de  las  actas  en  esta  forman% 
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M.  I.  S. 

\¿J  N  resumen  de  las  actas  de  la  Real  Socíe» 
dad  no  debe  contener  mas  que  la  exposición 
sencilla  de  lo  que  resulte  por  mayor  de  las 
mismas  actas  ,  sin  exageraciones,  sin  hipérboles, 
sin  mas  que  la  simple  relación  de  los  hechos. 
El  objeto  peculiar  de  toda  Sociedad  Económica 
es  hacer  un  estudio  profundo  de  la  constitución 
carao teristica  de  su  distrito,  de  las  proporciones 
y  recursos  de  el  pays,  y  de  la  Índole  y  nece- 
sidades de  sus  habitantes  para  tentar  medios,  y 
discurrir  arbitrios  de  fomentarlos,  y  de  hacerlos 
felices.  Tales  son  los  deberes  de  el  instituto  de 
este  Cuerpo  patriótico.  La  noticia  de  sus  ope- 
raciones dará  á  conocer  si  desempeña  ó  no  es- 
tos deberes,  y  quales  son  las  utilidades  que  de 
su  duración  y  consistencia  puede  prometerse  la 
Patria. 

Para  dar  esta  noticia  con  la  claridad 
que  exigen  los  diversos  asuntos  que  ha  de  com- 
prender ,  guardaré  el  mismo  método  que  siguió 
el  Secretario  propietario  en  su  extracto  kido  en 
la  Junta  publica  precedente.  Distribuiré  por  cla- 
ses los  puntos  que  han  de  entrar  en  esta  rela- 
ción ,  y  hablare  con  separación  de  todos  ellos. 
Por  enfermedad  de  el  Secretario  Don  Sebastian 
Melón  ha  recaído  en  mi  este  encargo.  Oxalá  que 
yo  acierte  á  llenarle  como  lo  hizo  eü  la  ante- 
rior este  digno  Socio*  y  con  el  pulso  que  re* 
quiere  &u  importancia ! 

AGRI- 
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AGRICULTURA 

CACAO. 

\m  4 A  Junta  de  Comisión  encargada  4?  exami- 
nar las  causas  de  la  decadencia  de  los  cacahua- 
tales,  cuyo  fruto  desde  la  conquista  de  este  Rey- 
lio  formó  en  él  un  ramo  quantioso  de  comer» 
ció,  no  ha  dexado  de  trabajar  sobre  los  medios 
de  adelantar  los  plantíos  de  cacaos  en  las  pro- 
vincias de  Soconusco,  Suchitepeques,  y  Escuin-r 
tía,  que  es  donde  han  padecido  mayor  deterio- 
ro, de  donde  antiguamente  se  hacia  una  copiosa 
.extracción,  y  donde  el  terreno  parece  destinado 
por  la  naturaleza  para  producir  este  fruto  ex 7 
quisitOj  con  preferencia  á  los  demás  de  la  Ame* 
rica. 

El  Socio  Don  Francisco  de  Arce  pre- 
sento en  la  Junta  de  28.  de  Abril  el  informe 
,que  le  estaba  pedido  sobre  esta  materia.  En  él 
toca  algunas  de  las  causas  que  han  motivado  la 
expresada  decadencia,  y  propone  para  su  reme- 
dio los  arbitrios  que  le  ha  dictado  su  observaci- 
ón, y  la  practica  que  tiene  como  hacendado,  de 
la  calidad  de  los  territorios,  y  de  la  buena  o 
mala  disposición  de  sus  habitantes.  Pero  un  aná- 
lisis menudo  del  discurso  de  el  Sr.  Arce  no  es 
oportuno  en  este  lugar  ,  ni  deberá  hacerse  por 
el  Secretario,  hasta  que  la  Junta  haya  puesto  fin 
.a  sus  discusiones,  y  prestado  su  sanción  la  So- 
ciedad  a   los  informes   de   ella  y  de   sus    vocales. 

Entre  tanto,  este  cuerpo  fomenta  la  si- 
embra, y  el   renuevo   de  los    Cacaos,   por  medio 

de 


; 


■ 


I 

tai 


' 


»   ■ 
; 


I 


de  premios.  Uno  de  treinta  pesos  esta  acordado 
ofrecer  al  Indio  dé  Zacapa,  Chiquimula,  y  prin- 
cipalmente del  Pueblo  de  Gualan,  y  sus  inme- 
diaciones, que  para  Septiembre  de  90,  acredite 
tener  vivos-  mayor  numero  de  arboles  de  si- 
embra de  segundo  año,  no  baxando  de  quinientos 
pies:  otro  de  «veinte  y  cinco  pesos  al  Indio  que 
mas  se  acerque  al  primero:  y  otros  dos  iguales 
a  los  anteriores,  en  los  mismos  términos,  y  con 
el  propio  fin,  á  los  Indios  dé  Soconusco,  y  Su- 
chitepequés. 

También  ha  extendido ;  sus  miras  la  So- 
ciedad sobre  este  ramo  á  el  Puerto  de  Truxillo. 
El  Socio  Don  Juan  Ortiz  de  Letona,  Ministro 
de  Real  Hacienda  de  aquel  Establecimiento,  con 
su  carta  de  ip.  de  -Febrero  acompaño  seiscien- 
tos quarentá  granos  de  Cacao  cogidos  de  arbo- 
les silvestres  que  se  hallan  en  los  contornos  de 
la  población,  para  que  se  reconociese  su  mérito, 
y  se  procurase  alentar  su  cultivo.  Examinados 
estos  granos  por  personas  inteligentes,  se  gradua- 
ron por  '  de  üná  calidad  excelente;  y  en  su  con* 
sequéncia,  calculando  la  Sociedad  las  ventajas  que 
ofrece  el  Puerto  de  Truxillo  para  dar  salida  a 
este  fruto,  y  las  grandes  utilidades  que  resultarán 
de -su  extracción  á  toda  la  Provincia  de  Coma- 
yagua,  acordó  previo  informe  del  Sr.  Censor,  pa- 
sar oficio  al  M.  I.  S.  Presidente  con  una  mu- 
estra de  los  granos,  respecto  á  que  la  propues- 
ta del  Sr.  Letona  es  punto  relativo  al  Superior 
Gobierno,  reservándose  la  Sociedad  hacer  de  su 
parte  quanto  corresponda  á  su  instituto  para  coo- 
perar   k>  esta    importante  empresa,  y    mandando 


&  este  fin  pasar  la  carta  del  Sr.  Letona  con  los 
granos  restantes  á  la  Junta  de  Comisión  de  este 
ramo,  y  que  la  de  correspondencia  de  Truxillo 
proponga  los  medios  que  conceptué  oportunos 
con  vista  de  las   circunstancias  del  pais. 
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SEDA. 


propuesta  del  Señor  Director  se -trató  en 
Junta  de  23.  de  Febrero  de  las  ventajas  que 
resultaran  de  que  se  extienda  en  esta  capital  el 
cultivo  de  la  seda.  Este  ramo,  aunque  de  suyo 
pertenezca  al  articulo  de  Industria,  debe  ocupar 
lugar  en  el  de  Agricultura,  con  quien  tiene  una 
relación  immediata,  En  efecto  la  cria  de  gusa- 
nos' de  seda  no  es  independiente  del  plantío  de 
Moreras,  ni  aquella  puede  fomentarse  sin  que  és- 
te la  siga,  y  vaya  á  la  par  con  ella.  La  expe- 
riencia tiene  demostrado  en  las  tentativas  hechas 
por  ei  alumno  Don  Pascasio  Letona,  que  este 
clima  es  muy  aproposito  para  el  efecto.  Las 
Moreras  abundan  dentro  y  fuera  de  la  poblaci- 
ón. Las  operaciones  de  el  beneficio  de  la  seda 
parecen  muy  análogas  á  el  carácter  de  las  Se- 
ñoras, y  de  la  gente  del  pueblo.  Solo  resta  pu- 
es fomentar  este  ramo  por  medio  de  premios 
y  de  incentivos;  y  la  Sociedad  tiene  acordado  por 
de  pronto  á  dictamen  -del  Señor  Censor,  pro- 
veer de  semilla,  y  de  instrucción  á  todos  los  que 
quieran  dedicarse  á  la  cria  de  gusanos  ,  para 
ver  de  hecho  algunas  pruebas  mas  de  su  posi- 
bilidad, y  proceder  después  á  estimular,  y  dar 
apego  á  este  nuevo  trabajo.  A  el  efecto  se  co- 
jg  misiono 
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mlsioíib  al  Socio  Don  José  María  Peynado,  parg. 
épte  ha¿a  traher  semilla  de  Oaxaca.  El  mismo 
¿himno  Don  Pascasio  Letona  psiá  encargado  de 
su  distribución,  y  de  dar  la  instrucción  competen* 
te  á  los  que  se  la  pidan,    formando   lista  de  ellos. 

PUNTO  DEL   AÑIL. 


JL  Or  no  hacer  artículos  aparte  de  asuntos  que 
tienen  entre  si  una  analogía  intima,  hablaré  en 
este  de  el  pensamiento  propuesto  á  la  Sociedad 
por  Don  José  Moziño,  Botánico  Naturalista  de 
la  Real  Expedición  de  Nueva  España,  y  este  Rey- 
no,  sobre  determinar  de  un  modo  fixo  é  inva- 
riable lo  que  los  Cosecheros  de  Añil  llaman  pún~ 
to  en  las  pilas  de  cocimiento,  y  batido  de  el  gí- 
quilite.  Esta  determinación  la  miran  hasta  ahora 
nuestros  Cosecheros  por  tan  imposible  como  el 
hallazgo  de  el  movimiento  perpetuo,  ó  de  la  pie* 
dra  filosofal  ;  pero  las  razones  con  que  apoya 
su  pensamiento  el  Sr.  Moziño,  ítmdadas  todas  en 
las  reglas  mas  ciertas  y  conocidas  de  la  hydros- 
tatica,  hacen  creer  que  no  es  físicamente  impo- 
sible la  solución  de  tste  problema.  Como  el 
apunto  es  de  ei  mayor  interés  para  todo  este 
Reyno,  que  no  tiene  un  ramo  de  comercio  mas 
principal  que  los  añiles,  ha  parecido  insertar  h. 
la  letra  los  párrafos  substanciales  de  el  papel  de 
este  ilustrado  Botánico  ,  para  que  circulen  sus 
ideas  entre  los  Cosecheros,  y  se  vea  sí  pueden  ó  no 
hacerse  practicas  unas  verdades,  que  especulativa- 
mente son   innegables. 

,>Las   cualidades  sensibles  de  los  cuer- 
pos 
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ipos  (  dice  el  Sr.  Moziño )  son  las  que  nos  mi- 
•rustran  los  principios  mas  seguros  para  conocer» 
los.  Ninguna  entre  estas  es  preferible  á  la  gra- 
vedad, ó  peso  de  que  cada  uno  respectivamente 
está  dotado.  Sentado  este  axioma,  que  es  bien 
claro  para  quien  quiera  que  tiene  una  idea  neta  de 
la  densidad,  ó  de  la  gravedad  especifica  de  los  cu- 
erpos, será  fácil  desenredar  el  laberinto  del  pun- 
ió, sin  mas  que  comparar  la  gravedad  de  el 
agua  común  con  la  que  adquiere  en  el  cocimi- 
ento, de  el  giquüite,  y  la  que  reasume  en  el  batido. 
„  Nadie  puede  ignorar  que  la  materia 
colorante  de  el  añil  es  una  substancia  extracti- 
va. En  la  pila  vá  el  agua  despojando  sucesiva- 
mente á  esta  planta  de  su  precioso  jugo,  hasta 
dexarla  exhausta  de  el  enteramente.  De  instante 
en  instante  se  va  poniendo  mas  turvia  hasta  lle- 
gar á  cierto  grado,  de  que  no  puede  pasar:  y 
esto  depende  de  la  materia  colorante  que  va  di- 
solviendo hasta  su  perfecta  saturación,  si  es  po- 
sible, ó  hasta  la  total  extracción  de  ella,  quan- 
do  la  cantidad  es  menor  que  la  que  se  necesitaría 
-para  saturar  el   agua, 

,,  Al  paso  que  vaya  desliéndose  esta  subs* 
tanda,  es  preciso  que  vaya  también  aumentan- 
do la  gravedad  especifica  del  fluido  que  la  tiene 
en  maceracion,  y  este  aumento  deberá  ser  pro- 
porcional á  la  masa  disuelta,  respecto  déla  can* 
tidad  de  su  menstruo,  ¡Pcf  consiguiente,  si  en 
unas  pilas  aunque  de  dimensiones  desiguales  se 
echaren  al  cocimiento  ,  o  maceracion  cantidades 
Iguales  de  agua,  y  cantidades  iguales  de  giqui- 
lite, 


lite,  quiero  decir,  tantos  pies  cúbicos  de  agua 
en  la  pila  A.  como  en  la  pila  B.  y  tantos  quin- 
tales de  giquilite  en  la  una  como  en  la  otra, 
sí  por  otra  parte  era  uno  mismo  el  sazón  de 
la  yerva,  debería  esperarse  con  mucha  probabi- 
lidad que  fuese  igual  la  disolución  en  una,  y  en 
otra,  y  lo  fuese  también  el  peso  comparativo 
del   agua. 

„  En  este  caso  la  medida  exacta  del 
grado  á  que  se  elevaría  la  gravedad  del  agua 
saturada  del  añil  respecto  de  la  natural,  fixaria 
de  un  modo  invariable,  y  perceptible  á  todo  el 
mundo,  el  verdadero  punto  de  su  mayor  satura- 
ción, que  es   lo    que  se    solicita. 

,,  Ahora  pue*:  ya  que  no  tenemos  una 
escala  determinada  para  cerciorarnos  de  esto,  no 
debemos  perder  la  esperanza  de  que  nos  la  fa- 
cuiten  las  observaciones  constantes  hechas  por  los 
Cosecheros  en  una,  dos  6  tres  temporadas  de 
seguida,  cuidando  que  el  agua  en  la  pila  del  co- 
cimiento ni  exceda,  ni  dexe  de  tocar  la  linea 
que  ellos  prescriban,  y  la  experiencia  les  haya 
enseñado.  Asi  mismo  deben  procurar  que  sea- una 
misma  siempre  la  cantidad  de  yerva  que  infun- 
dan, y  de  dos  en  dos  horas,  ó  de  quatro  en 
quatro  según  quisieren,  vayan  examinando  lo  que 
aumenta  el  peso  del  agua,  hasta  que  ya  no  va- 
ríe, pues  entonces  tendrán  un  indicio  claro  de 
que  ya  no  se  disuelve  mas  tinta,  é  inferirán  que 
ya  sacaron  del  giquilite  todo  lo  que  podia  ex- 
traerse, y  que  por  tanto  es  tiempo  de  comen- 
zar  á  batir. 

„  Para  examinar  el  aumento  6  dimi- 
nución 


mWon  de  peso  en  los  líquidos  han  inventado 
los  Físicos  los  instrumentos  llamados  Hydrome- 
tros,  que  se  hacen  de  vidrio  ó  de  hoja  de  la- 
ta; entre  los  quales  debe  darse  a  los  últimos 
la  preferencia,  especialmente,  en  el  caso  de  que 
tratamos,  por  su  pequeñísimo  costo  y  ninguna 
fragilidad.  La  figura  adjunta  (  *  )  lo  represen-; 
ta  muy  bueno:  toda  ella  es  un  tubo  de  hoja 
de  lata ,  al  que  se  pueden  dar  quatro  ó  cinco 
pulgadas  de  diámetro,  y  el  duplo  de  exe,  cer- 
rando sus  bases  opuestas  con  los  conos  del  pro- 
pio metal,  que  en  ella  misma  se  representan. 
En  el  cono  del  lado  a.  se  echa  porción  com- 
petente de  plomo  antes  de  ajustar  ai  tubo  el 
opuesto,  para  que  hunda  por  esta  parte.  Y  pue- 
de el  artífice  que  lo  construya  ir  graduando  la 
cantidad,  de  modo  que  en  el  agua  común  lle- 
gue á  sumergirse  el  instrumento  hasta  el  pun- 
to  e. 

,,  En  b.  habrá  una  pequeña  capacidad 
en  que  puedan  acomodarse  los  pesos  que  sean 
necesarios  para  hacer  que  el  hydrometro  se  su- 
merja hasta  la  linea  ya  indicada,  quando  el"  au- 
mento de  gravedad  en  el  agua  lo  obligue  á  so* 
brenadar.  Estos  pesos  pueden  hacerse  también  de 
plomo,  comenzando  desde  un  grano  hasta  media 
onza,  para  ir  aumentando  la  gravedad  del  ins- 
trumento, y  midiendo  por  ella  el  incremento  de 
la   del   agua. 

„  El  Cosechero  puede  desde  la  sala  de 
su  casa  y  sin   incomodidad  alguna,   hacer  que  le 

lltven 
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(*)  Véase  al  fin  de  este  quaderno. 
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lleven  Uft  cubo  de  agua  de  la  pila  del  cocínala 
ento  de  tiempo  en  tiempo,  é  ir  examinando  so* 
fcre  su  mesa,  y  a  la  sombra,  el  estado  de  sa« 
turacion  en  que  se  halla  aquel  liquido  ;  y  en 
llegando  |  encontrar  que  ya  no  aumenta,  dar 
la  orden  para  que  se  abra  ej  bitoque,  y  se  co« 
roíenee  I  batir, 

„  Mas  como  no  todo  el  giquilite  ni  en 
todos  tiempos  rinde  una  misma  cantidad  de  tin» 
ta  ,  nunca  podra  ser  una  misma  la  escala  que 
gobierne  siempre:  quiero  decir,  que  no  será  pre* 
ciso  que  la  gravedad  del  agua  aumente  siempre 
diez,  once,  ó  doce  granos,  para  conocer  que  es* 
#á  ya  de  punto  para  batirse  :  por  que  quando 
fuere  menor  la  cantidad  de  materia  extractiva 
que  contenga  el  giquilite ,  será  menor  tambie» 
el  peso  que  se  $$  aumente  a  el  agua.  Y  así  la 
regía  segura  para  conocer  el  punto,  será  que  ya 
este  peso  no  aumente,  debiendo  saber  de  ante- 
mano el  Hacendado  por  este  medio ,  quando  ha 
de  sacar  mas,  y   quando   nienos   tinta» 

„  Si  con  el  tesón  correspondiente  a  lo 
precioso  de  este  fruto  9  y  las  crecidas  ventajas 
qqe  de  su  cultivo  deben  resultar  3  los  Coseche* 
ros,  se  procuran  llevar  unas  observaciones  exae** 
tas  ,  apuntando  todos  los  días  ej  aumento  de 
gravedad  del  agua,  y  la  cantidad  neta  de  tinta 
que  se  saca,  con  bastante  probabilidad  se  presa- 
giaran al  aíÍQ  siguiente  los  resultados,  y  con  ma- 
yor en  las  cosechas  ulteriores,  hasta  fixar  una 
certeza  total  en   esta   materia. 

,,  En  el  batido  no  se  hace  mas  que  fa- 
cilitar con    el   movimiento    la  aproximación    de 

la* 
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las  moléculas  coloran tes,  para  que  reunidas  au« 
menten  también  su  gravedad  y  se  precipiten  al 
fondo.  Luego  que  esto  se  verifique  ,  o  bien  con 
«i  intermedio  de  otra  substancia  que  acelere  Ja 
precipitación,  o  bien  sin  él,  quedara  reducida  el 
agua  á  su  gravedad  priinteiva,  y  por  ¡o  misino 
indicará  el  hydrcmetro  que  está  ya  en  el  peso 
de  agua  común,  y  se  tendea -este  nuevo  indicio 
para  suspender  aquella  operación.  ,,«  Hasta  aqui  las 
palabras  literales  de  Don  José  Moziíío. 

La  Sociedad  ,   conociendo    la    facilidad 
qu?   presenta  en   si  este   proyecto:    que  las  tenta- 
tivas que  se   hagan   sobre   el    no   deben  ser   nada 
dispendiosas:  y   que   si  se   logra  perfeccionarle,  se- 
rán   sus  efectos   de  una   utilidad  incalculable   pa- 
ra  los   hacendados    de  este  Reyno,  y  para  el   Rey- 
no   mismo,   ha  dado    gracias   á   Don  José    MoziÜo 
por   el    uso  feliz  que  sabe   hacer   de   sus    talentos 
en  beneficio    publico:  le   ha  suplicado   que  procu- 
re dedicar  los   momentos  que  le   permita  la    co- 
misión en  que  está   entendiendo,   á   hacer    y   re- 
petir sus    experiencias    en  las  haciendas    de   añil 
por  donde  transite,    para  que  no   solo    adquiera 
el  pensamiento  su   perfección,   sino    que  también 
se   ocurra  á  las   dudas  que  en   lo  succesivo  pm- 
-dan   resultar  de   unas   operaciones   que   los    Cose- 
cheros hagan   con   m.nos  inteligencia,    ha    acor- 
dado pasar  una  copia   literal    de  su  papel  al  Re- 
ai  Consulado,    para    que    por    los  medios  que   le 
sugiera   su   patriotismo   contribuya  al  mejor   éxito 
de   este   proyecto:   y  Ia  Sociedad  por  soparte  no 
omitirá  recurso   que  crea   conducente,   para   darle 
tuda  la  seguridad  y  fixeza  que  puede  tener. 

Mientras 
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Mientras  se  hacen  estas  experiencias, 
y  ellas  acreditan  si  es  6  no  posible  la  solu- 
ción de  este  problema  por  medio  de  las  regias 
de  ia  hydrostatica,  el  publico  no  puede  menos 
de  tomar  interés  en  las  tentativas  que  principi- 
an á  hacerse,  y  en  sus  resultados.  Es  cierto,  co- 
mo el  Sr.  Censor  lo  ha  hecho  presente,  que 
suele  suceder  en  las  ciencias  practicas  ,  que  las 
hilaciones  mas  claras  salen  fallidas  al  ponerlas  en 
planta,  y  hacer  experiencia  de  ellas.  Pero  esto 
nó  debe  retraer  de  hacer  las  experiencias,  quan- 
do  no  presentan  dificultad  ni  gastos,  y  quando 
las  verdades  especulativas  son  de  suyo  tan  óbias 
que  no  hay  una  razón  física  para  creer  que  la 
practica  pueda  negarse  a  su  demostración.  Por 
otra  parte  nunca  se  perderá  el  tiempo  en  estos 
experimentos  ,  aunque  no  se  consiga  desde  los 
primeros  su  objeto  principal;  los  Cosecheros  que 
los  hagan  podran  al  mismo  tiempo  tomar  algu- 
nos conocimientos  físicos,  é  hydrostaticos,  de  que 
ahora  carecen  por  la  mayor  parte:  aprenderán 
a  hacer  comparaciones,  y  a  discurrir  sobre  la  na- 
turaleza y  propiedades  de  la  yerva  que  hace  su 
riqueza:  tal  vez  por  este  medio  se  irá  destruyen- 
do el  empirismo  con  que  proceden  en  esta  par- 
te, a  tientas,  y  sin  guia:  y  quando  solo  se  lo- 
gren estas  ventajas,  y  otras  que  se  dan  la  mano 
con  ellas  ,  el  Rey'no  de  Guatemala  las  deberá 
siempre  a  los  talentos,  y  al  patriotismo  de  Don 
José  Moziño. 
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HILADOS, 

JLjL  establecimiento  de  la  escuela  de  hilazas, 
ei  primero  que  ideó,  y  plantifico  esta  Sociedad 
aun  antes  de  su  existencia,  y  quando  no  era 
mas  que  una  simple  asociación  de  patricios  ze~ 
losos,  es  en  el  dia  y  sera  siempre  precioso  á 
este  Real  Cuerpo.  Las  ventajas  que  ha  propon 
cionado  son  notorias.  De  esta  escuela  han  sali- 
do, y  están  saliendo  muchas  'jobenes  acostumbra- 
das al  trabajo,  y  enseñadas  á  ganar  el  sustento 
sin  necesidad  de  mendigarle.  El  uso  de  los  tor- 
nos, que  se  han  hecho  bastante  comunes,  ha  da- 
do mas  amor  a  este  exercicio,  por  que  produ- 
ciendo mas  que  el  malacate,  brinda  también  por 
su  mayor  comodidad.  Los  progresos  de  las  edu- 
candas  son  visibles  :  y  consta  de  los  informes 
dados  á.  la  Sociedad  por  los  Diputados  curado- 
res actuales  de  esta  escuda  Don  Ensebio  Silva, 
y  Don  Agustín  Gutiérrez,  y  por  el  de  la  Dipu- 
tación de  hilados  y  texidos,  coinpuesta  amas  de 
dichos  dos  Socios,  de  los  Señores  Don  J11'™  An- 
tonio Araujo,  Licenciado  Don  Severino  Ramírez, 
Don  Pedro  Ariza,  y  Licenciado  Don  José  To- 
mas de  Zelaya,  que  esta  escuela,  si  por  un  la- 
do es  onerosa  a  la  Sociedad,  por  otro  la  es  ufií. 
Las  tandas  se  han  venido  admitiendo  en  la  mis- 
ma conformidad  que  las  anteriores  ,  de  que  se 
dio  noticia  en  la  ultima  Junta  publica,  con  alt 
gunas  variaciones  ligeras  en  el  modo,  que  la  ex- 
periencia  ha    ido    dictando.     Un   mes  de   aprendi- 
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zage  era  tiempo-  muy  corto  para  que  las  edu- 
candas  aprovechasen.  La  Sociedad  resolvió  que 
cada  tanda  durase  tres  meses;  y  por  hallarse 
pendientes  los  de  esta  ultima,  no  se  hace  men- 
ción en  esta  Junta  de  sus  resultados,  ni  la  ad- 
judicación publica  de  premios  que  se  hizo  en 
la  anterior:  hay  doce  Educandas :  se  sigue  dan- 
do á  cada  una  un  real  diario  para  su  alienen- 
ío;  y  amas  por  vía  de  premios  también  diari- 
os, dos  reales  á  la  que  hila  por  mas  valor, 
uno  á  la  que  se  le  acerca,  y  medio  a  la  que 
mas   se    aproxima   á   las   dos   primeras. 

El  Socio  Don  Francisco  del  Cam- 
po3  en  la  primera  tanda  de  este  semestre  en  que 
fué  Diputado  de  esta  escuela  ,  no  hizo  vender 
los  hilados,  como  se  había  acostumbrado  ,  sino 
que  mandó  texerlos  de  cuenta  de  la  Sociedad,,  y 
esta  experiencia  surtió  buenos  efectos,,  amas  de 
la  grande  utilidad  de  fomentar  con  ella  á  los 
íexedores.  Asi  se  seguirá  haciendo  en  adelante, 
inviniendo  los  hilos  en  texidos  útiles,  y  de  fá- 
cil saüda,  del  modo  que  lo  hizo,  y  lo  ha  pro- 
puesto el  Señor  Campo  ,  y  prefiriendo  que  se 
fabrique  con  ellos  mantelería  á  la  española, 
de  ancho  regular  y  dibuxos  aparentes,  cuyo  pre- 
cio   no    exceda   de    siete   á  ocho    reales   vara» 

Finalmente,  en  las  dos  tandas  de  este 
semestre  se  han  admitido  veinte  y  quatro  edu- 
candas de  ellas  han  salido  premiadas  las  que  mas.  lo 
han  merecido:  y  á  algunas  otras,  acreedoras  á  pre- 
mios extraordinarios  por  su  aplicación  y  buena  con- 
ducta, se  las  ha  dado  también  ya  en  tornos,  y 
ya  en  otros    instrumentos  propios,  y  necesarios, 
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aunque  la  Sociedad  no  puede  como  quisiera  pro- 
veer de  todos  ellos  á  cada  educanda  de  su  es- 
cuela, á  fin  de  que  todas  saliesen  habilitadas  para 
el  trabajo,  por  que  la  estrechez  de  sus  fondos 
no  se  lo   permite. 

La  Sociedad  no  limita  sus  miras,  en 
quanto  al  fomento  de  los  hilados  ,  solo  al  re- 
cinto de  su  escuela.  Ha  pensado  también  y  es- 
tá tratando  en  el  dia,  á  propuesta  de  el  Señor 
Director,  de  los  medios  directos,  ó  indirectos  de 
que  abunde  el  algodón  en  la  capital,  y  de  que 
tome  aumento  el  numero  de  hilanderas  en  ella. 
A  este  eíecto  se  ha  tocado  el  arbitrio  de  los 
premios  para  señalar  uno  á  el  arriero  ,  6  pro- 
pietario que  en  determinado  tiempo  acredite  ha- 
ber introducido  y  vendido  en  la  ciudad  por  ma- 
yor valor  de  hilaza,  y  otro  á  la  hilandera  que 
en  el  mismo  periodo  acredite  haber  hilado  por 
mayor  valor  ,  sea  en  cantidad  ,  ó  en  calidad. 
Algunas  dificultades  que  se  han  ofrecido  sobre 
los  justificantes  que  deberán  presentar  los  que 
aspiren  a  estos  premios  ,  y  sobre  su  veracidad, 
para  no  conferirlos  á  los  que  no  los  merezcan, 
y  otros  reparos,  han  obligado  á  examinar  estos 
puntos  con  mas  detención  ,  como  se  continua 
ejecutando, 


n 


TEXIDOS. 


rEsde    veinte  y   cinco  de  Agosto    próximo  pa^ 
;ado   estaba   ofrecido   un   premio    de  veinte  y  cin- 
co   pesos,  y   un    telar    á   la    española   al    texedor 
que  presentase  cinco  Yaras   a  lo   menos  de  la  me- 
jor 


jor  gasa  }  6  muselina  listada  que  usan  las  m^r 
geres  para  naguas  azules.  En  la  ultima  Junta 
se  hizo  mención  de  no  haber  comparecido  has- 
ta entonces  ningún  aspirante  á  este  premio. 
Prorrogado  por  segundo  termino  ,  se  pre- 
sentó Marcos  Alvarado  con  la  muestra  de  es- 
te  texido  que  está  á  la  vista.  Examinada  con 
prolixtdad  ?  no  se  la  encontró  de  las  calidades 
pedidas,  por  no  tener  el  ancho,  y  ralo  corres- 
pondiente. En  esta  atención  no  se  le  adjudicó  el 
premio  total;  pero  considerándosele  acreedor  á 
alguna  recompensa  por  la  aplicación  que  tiene 
constantemente  acreditada,  se  le  dieron  los  vein» 
te   y   cinco    pesos. 

En  la  misma  Junta  se  acordó  prorro- 
gar esta  premio,  señalando  los  requisitos  que  de- 
ben tener  las  muestras  que  presenten  los  aspi- 
rantes: ha  de  ser  la  muselina  lo  menos  de  cin- 
co quartas  de  ancho  con  el  ralo  conveniente  en- 
tre las  listas:  y  han  de  presentar  cinco  varas  pa- 
ra examen,  de  las  quales  reservará  una  la  So- 
ciedad para  cotejos  succesivos  ,  y  devolverá  las 
demás  al  interesado.  Se  ofreció  otro  premio  de 
diez  y  seis  pesos  al  texedor  que  en  los  mismos 
términos  se  acerque  mas  al  que  gane  el  ante- 
cedente, y  se  señaló  por  plazo  para  uno  y  otro, 
hasta  todo  el  próximo  Octubre,  enviandose  car- 
teles a  San  Salvador,  Quesaltenango,  y  Sta  Ana, 
para  que  puedan  aspirar  á  ellos  los  texedores  de 
estos   tres  parages. 

También  ha  tratado  ía  Sociedad  de 
animar  la  perfección  de  las  cotonías ,  visto  el 
buen    efecto   que  produxo   el  premio     adjudicado 

por 


por  este  ramo  en  la  otra  Junta  publica.  El  Se- 
ñor Director  ha  propuesto  señalar  otros  para 
que  mejoren  la  que  se  premió,  no  por  mayor 
finura  c%  el  hilo,  sino  por  su  tersura,  por  el  tu- 
pido, por  el  mejor  gusto,  y  mayor  firmeza  de 
la  labor,  dexando  para  mas  adelante  el  conti- 
nuar al    mejor   blanqueo. 

E>tos  premios  no  surtirían  todo  el  bu* 
en  efecto  desdado  ,  si  al  mismo  tiempo  que  se 
procura  que  los  .hilos  abunden  ,  f  que  tengan 
trabajo  los  texedores,  no  se  atiende  también  a 
infundir  vigor  en  los  brazos  de  estos,  á  aumen- 
tar su  numero  ,  y  a  mejorar  su  constitución^ 
introduciendo  el  orden  en  los  obradores,  multi- 
plicando los  aprendices,  y  cuidando  de  su  bue- 
na educación.  Con  estos  grandes  objetos  ha  pro- 
puesto el  Señor  Director,  que  se  premie  al  te- 
xedor  que  en  proporción  de  los  telares  que  ten- 
ga corrientes,  trabaje  por  mas  valor,  sea  en  la 
finura  de  las  telas,-  ó  por  la  mayor  porción  de 
ellas.  Y  el  Señor  Censor  ha  propuesto  también 
que  se  pr*  mié  al  maestro  que  teniendo  mayor 
numero  de  aprendices  acredite  haber  procurado 
no  solo  perfeccionarlos  en  el  oficio,  sino  tam- 
bién haber  trabajado  con  esmero  en  formar  unos 
hombres  de  bien.  Asi  se  lograra  dar  destino  á 
muchos  brazos  ociosos,  la  educación  irá  mejo- 
rándose, y  cada  uno  de  estos  premios  dará  un 
impulso  feliz  al  cosechero  ,  á  la  hilandera,  y  a 
el  fabricante.  Pero  la  Sociedad  que  ha  tenido 
en  este  tiempo  algunos  otros  asuntos  no  menos 
importantes  á  que  atender,  no  ha  podido  toda- 
*ia    acordar  el    modo  de    señalar,  y  fixar    estos 

pre- 
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premios» 

Otros  se  han  propuesto  ofrecer  de  dis- 
tintas calidades,  para  fomentar  el  texido  de  los 
pañetes  que  se  fabrican  en  el  industrioso  pue- 
blo de  Quesaltenango,  y  de  que  se  hace  bastan* 
te  uso  en  esta  capital,  y  son  estimados,  admi- 
rando su  manufactura  respecto  á  la  imperfecci- 
ón de  los  telares,  y  demás  instrumentos  y  ope- 
raciones previas.  Se  sabe  por  informes  que  ha 
pedido  el  Señor  Director,  que  hay  solo  dos  te- 
xedores  en  Quesaltenango,  y  uno  en  Chiantla. 
Una  muestra  enviada  por  el  Alcalde  mayor  de 
Totonicapam,  se  ha  visto  que  es  muy  buena;  y 
siendo  induvitable  el  consumo  de  este  genero  , 
el  fomentarlo  y  extenderlo  no  solo  cede  en  be- 
neficio de  aquellos  pueblos,  sino  que  es  trans- 
:endental  a  los  ganaderos  de  otros,  y  á  muchas 
clases  de  personas.  Para  dar  pues  un  pronto,  y 
eficaz  impulso  a  estos  texidos,  tiene  propuesto  el 
Señor  Director  que  se  ofrezcan  premios  por  de 
pronto  á  los  tex  dores  que  acrediten  haber  he- 
cho mas  varas  de  pañete,  con  proporción  á  el 
numero  de  telares  corrientes,  en  el  discurso  de 
un  año:  y  por  informe  del  Señor  Censor,  á  el 
maestro  que  tuviere  mas  discípulos,  y  los  ense- 
ñare mejor,  del  mismo  modo  que  á  los  texedo- 
res,  para  aumentar  este  ramo,  y  que  se  adelan- 
te  en  las   operaciones   que   necesita. 

ESTAMPADOS» 

UOa   Pedro   León    de    Coronado   y  Rivas  pre- 
sentó a  la   Sociedad  en   doce   de    Junio,   un   pa- 
ñuelo 
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íiuelo  texido  a  su  dirección  por  el  maestro  Mar- 
cos Alvarado,  con  un  estampado  de  muy  bello 
dibuxo,  en  que  los  tintes  y  los  colores  son  de 
su  invención.  Ofrece  dar  colores  á  los  hilos  de 
las  muestras  del  mismo  pañuelo,  para  que  con 
ellos  se  fabriquen  cherlas,  paliacates,  cabos,  qui- 
mones, y  demás  ropas  que  nos  vienen  de  la 
China,  Los  estampados  que  de  esta  naturaleza 
ha  hecho  el  mismo  Coronado  son  ya  bien  cono- 
cidos en  la  ciudad,-  donde  se  han  extendido  bas- 
tante, y  los  usan  con  gusto  diferentes  personas. 
Pero  la  Sociedad  que  hace  un  justo  aprecio  del 
mérito  de  este  industrioso  patriota,  que  sin  ser 
esta  su  profesión  ha  imitado  el  dibuxo  y  pin- 
tura con  el  primor  y  delicadeza  que  es  notorio, 
ha  querido  que  se  trahiga  á  la  vista  en  esta  Jun- 
ta publica  la  muestra  que  presentó,  para  que  en 
ella  la  vean,  y  examinen  los  curiosos,  y  para 
que  le  sirva  de  satisfacción,  en  tanto  que  la  Su- 
ciedad determina  sobre  la  propuesta  que  la  ha 
hecho  en  particular,  y  que  puede  darle  pruebas 
mas  señaladas  de  gratitud  por  su  aplicación,  y 
porros  servicios  que  podrá  hacer  con  el  tiem- 
po a  su   patria^ 

CURTIDOS. 

Jj/ftre  los  premios  propuestos  por  el  Sr.  Di- 
rector, esta  pendiente  el  acuerdo  de  uno  para  el 
que  á  fines  de  Abril  de  $S.  presente  los  mejo- 
res curtidos,  acreditando  haberse  trabajado  en  nu- 
estras tenerías.  El  Señor  Censor,  en  el  informe 
que  ha   dado  sobre   este  asunto,  ha   apuntado   las 
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clases  de  pieles  que  se  curten  en  Guatemala,  la» 
causas  por  que  se  curten  mal,  los  curtidos  que 
¿on  de  mas  necesidad  y  consumo,  y  la  diferen- 
cia que  se  debe  hacer  entre  los  que  curten  pie- 
les de  ganado  mayor,  y  los  que  las  cur^n  de 
menor,  que  son  como  dos  distintos  oficios.  Con 
atención  '%  todo,  ha  pensado  que  los  primeros 
premios  deben  dirigirse  á  los  maestros  que  cur- 
ten los  cordobanes,  de  los  quales  hay  mayor  nu- 
mero, y  podran  surtir  en  ellos  mas  emulación, 
y   mas   buen  efecto? 

GREMIOS  DE  ARTESANOS. 

¿3E  dixo  en  la  ultima  Junta  general  que  esta- 
ba comisionada  específicamente  una  Diputación, 
para  tratar  de  la  formación  de  las  ordenanzas 
gremiales.  Esta  Diputación  ha  dado  cuenta  á  la 
Sociedad  en  dos  de  Junio^  de  haber  trabajado,  y 
de  continuar  con  empeño  trabajando  sobre  este 
importante  ^  asunto,  que  no  se  ha  concluido  aun 
por  la  delicadeza  con  que  debe  mirarse  cada  co- 
sg  de  las  que  pertenecen  á.el,  y  por  las  noto- 
rias ocupaciones  de  el  Señor  Director,  principal 
encargado  de  esta  grande  obra.  Informó  tambi- 
én de  estar  comisionado  el  Sr.  Socio  Don  Juan 
Manrique,  para  formar  un  padrón  de  los  maes- 
tros, oficiales,  y  aprendices  que  hay  en  toda v y 
cada  una  de  las  artes  y  oficios.  Y  de  oue  el 
plan  general  en  qué  se  ha  convenido  la  Diputa- 
ción para  el  desempeño  de  su  encargo,  se  redu- 
ce á  estos  puntos:  i.  formar  un  reglamento  ge- 
neral   de. policía   para    artesanos,  y    menestrales: 


* 


,  (»3) 
2.  disponer  la  fundación  de  una  hermandad  ge- 
neral dé  socorro  de  todos  los c  gremios,  qué«  ce- 
lebrará una  sola  festividad  '  eclesiástica  anual,  pre- 
sidida por  el  Noble  Ayuntamiento*  ó  por  la  Re- 
al Sociedad,  con  un  fondo  pío  para  que  los 
que  habiendo  cumplido  con  los  requisitos  preve- 
nidos,; se  imposibiliten  de  trabajar  por  la  vejez, 
b  por  otro  accidente*  tengan  un  auxilio  conque 
vivir,  sin  necesidad  de  mendigar,  y  para  que  los 
maestros  no*  se  vean  precisados  á  recurrir  al 
hospital  en  sus  enfermedades,  con  abá'tídóno  de 
sus  obradores:  y  3.  un  reglamento  de  diversio- 
nes populares  publicas,  para  los  días  festivos, 
combinadas  con  los  principios  de  política  ador>- 
tados  en  el  de   policía  general.  &¿5 

La  Sociedad  siente  no  poder  poner  de 
manifiesto  en  esta  Junta  el  resultado  de  todas 
sus  operaciones,  y  el  cumplimiento  de  sus  bue- 
nos deseos.  Los  objetos  apuntados,  tanto  con  re- 
lación al  fomento  de  la  agricultura  como  de  la 
industria,  son  de  una  utilidad  que  no  puede  des- 
conocer él  publico;  El  cacao,  la  seda,  el  punto 
¿el  añil,  los  hilados,  los  texidos,  y  tantos  otros 
-tamos  h  que  extiende  su  vigilancia  v  son  otras 
tantas  pruebas  de  que  procura  desempeñar  su 
instituto.  Pero  las  ordenanzas  gremiales  (  yo  lo 
*  repito  con  el  Sr.  Socio  Secretario  )  la  forma- 
ción de  las  ordenanzas  gremiales  es  la  obra  ma- 
yor qué  hasta  ahora  ha  emprendido  su  zelo. 
Sus  beneficios  no  se  verán  de  bulto,  ni  de  mon- 
tón ,  por  que  no  es  cosa  que  pueda  palparse 
desde  luego  con  las  manos.  Pero  los  hombres  de 
talento,  cOn  solo  intentarla,  admiraian  lo  grande 
D  de 
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4Í3]  g&U^£oimg$£ts&'>  b^MÁ>rg$®,  Ir-aiiseen-cíerk 
•*#0^^<^s^|^iijíp§j!'í3^a.^r^¿$  s$-  vivificará  la 
midu&t  r^ ;  « -^  introducir 4  ei  -  -  buen  $■  glgah  e$  ljop 
J&llms'oúe:  i  te-;  menestral^  [|yn  e&  ¿Os-- ©to^as 
«df  j^ss^rí^n®^  jyu  eJbJ^é&clItP^efri  participar^ 
fde  ^>sí  bienes. .-,  qu?  /irá  produciendo  este  asregít*, 
Jiecho  por    ahora  solacea  «y   capital. 

Qiíando    ésta   grande   obra  esté   acabada, 
ige  jebera  principalmente  al   Señor   Director"  Don 
Ja'ce&q;   de, :  Villa  -  Urrutia.  j   ka   .Sociedad    me  ¡  ha 
.qomisipnado     para  .que   \oi   haga  'asi    presente    en. 
-esta  Junta,   á  pesar   de  la   resistencia   que  ha  opu- 
esto  siempre   el   Señor   Director   á  este  justo    tes- 
timonio de   la    gratitud   de   el  Cuerpo;.    El   es   su 
■fu  ndadór:  <  es   el    primero   que     ha    promo  y  ido    to- 
.das'  sus;  empresas  ,    y   el  ,  que   mas    ha  -frabaj#&í 
•QQrirun    zelo  incesante   sobre;  cada    una   de,  eilas. 
El    testimonio    publico  ;  rae  escusa   de    citar  hechos 
y   servicios   singulares:  y   la   Sociedad  que  los  tie. 
(ne:  t-o4os   presentes,     ha    áíJor.dado  hacer  jnmcim 
honrosa    de  ellos .  en   su   libro    dorado,  , -llenando 
ka  .prrimerasi,;  lineas; -.-de  ella;  con   la  ,  expres$op;í1e|e 
ja   misma    Resistencia   que   siempre    ha  «maqt&s&» 
do,   y    cort    la    declarada    voluntad   de     todos   Iqs 
Socios,    qu^'  no   tienen   otro .  mo$3o  ^e   demostrar- 
.  Je  i  su  recoiiocimierito.  ;  Esta  mención    áe   prqpuso 
,efi  dos  Juntas"  ordinarias,  y  aunque  en  ^ambas  se 
.decretó   por  aclamación*  se   procedió  rio   obstante 
sil   la   votación  secreta,  para  observar  rigurpsameEL- 
■  te   el  estatuto.   En  ambas    Juntas  correspondió  fia 
Veíaejoa  iht  Ü;  émúmkúiQ  u&áhuitej  qae  de  viva 
u  voz 


foz   haSian  -manifestado'  les  vocales. 
..:    oí     g    h    ib       :■     ?3  :. 

-^SOUElLá  <  DE    MATEMÁTICAS,    Y  DE 

T 

J^LiA  ausencia*  efe  el  Socio  Capitán  efe  ingenie- 
rus  Don  José  de  Sierra,  en  comisión  de  el  Re* 
al  ;  serado  *  ha  hecho  retardar  áá  ápertuial  c|e  diá» 
éseuefe: '<k  matemáticas^  ciíyóre^ asiento  tenia- foc& 
fnadon  el  m|smo  s  Socio,  i J  Ig-noa?andc^e  ésa i  regreso^ 
que  ^^©díst  difamarse  "con  f&fálp  &&&&$  ..guerra,, 
se''  tnato  de  -  suplir  a  él,  nombrando  algún  otra 
que  llenase  su  lugar  entre  tanto..-  Jn mediatamen* 
te-^oírscieron-  &   é¿|Be  ^se^icio^los;  qKi  R¿,IP.    P» 

Fpí*  i  Mariano'  ■ '  i^ope^:  -<Ray®n,r  í  Soeios*  fnfatigabíes* 
quen- trataron  -de  coiai^rcir' ''entre  sb  los  cursos  de 
Aritmética,  Geometría, -y  '  ÁJgeforá.  Después  de 
esté  ^convenio  ,  svifto  .  el  Sr.-  Sierra  a  -:esta .  ciudad; 
pé&í©  R  n<>  i |rérri5itien¿ioie ;  su f f  enfermedad;  encargarse 
<Je»q  Í0$tm$fa0f&$fl4]  R¿  £K.ay<wi  ccan;::su  acu* 
erdo  abrirá  con  la  mayor  ^!bre vedad b  posible  el 
curso  ék>  Aritmética,  sin"  embargo  de  sus  ocupa- 
dones?;  ^¿i4e  la  escasez  de  auxilios^,  pai ticular- 
«áéíjte  áe  tt«íén©s-libros3pa!rííi  H  cáso',:qu¿n¡o  ¿e  en* 
ctfeftH&t7  e^i^iMiu^By^r3:ÍHaBerisáIre6a2ÍdadQ::!á 
CSuSá^ds  &  gueira  íeiiisuíltidO'í'Tdef Jos  elementos 
de  geo¡meiríá  pá^íártssááosfídeHBaiisfjíiquéíla'Sél 
ciedad  ^tienta  ^encargactós   tiempóf  hace.íI  « ;;r 

Esteiesre]  estado  que  .  ttóhé  en  él  día 
él^^eásaiMe»esMe¿!la;ises|ud<aüde  ^matemáticas.  La 
«fe'í  ^báxo  *  se   abrió A¡M  ^tóvide,;Máczo,<en  la  caí 

m  mero 


mero  de  treinta-y^os: disputes,  quer  cabían  e* 
su  sala  cómodamente,  al  cuidado  de  el  Socio  D. 
Pedc€G^ci^Aga¡Mv!éí|\;€||daÍC|le  .$fee$f®p-f)il 
rector,  y  de  una  Dip^iá  compuesta  "de  otros 
seis   Socios,   y  un   fiscal.  v 

,..;,-        El  jubilo"  coh  .qué   fufé  recibida  &Lpt 
bliíío  leste fa  establecimiento,,  desde  el.  dia'en  ques¿ 
dio   principio-a  ¿a  mmmz%Mú  dábu^Qi.^biea 
notorio.     Lmues;  tembíenjjque^no  serp%flmHfer©» 
entonces   mas  ífeipulos^porbqae   La, pieza, no***-* 
capaz  de  r.ma¿¿    y  mz    .muchos  .pretendientes    se 
quedaron; sin   plaza  por   haber   acudido  tarde*  im- 
portunando  dé   todas    partes   al    maestro   Director* 
y    á  los.  Diputados,    para  ^  &entóp¿toit*es§i 
mb ■■;hiz»;:.aprs3.iiíarc:teiíftr?iinsi»c|oai^e/Jg  eMuel# 
a.  la  casa  que  ¡ftg  el  <iia i^ci^'-^ueo,.** iflgffiQdl 
en  veinte  gü  quatro  ^Ü^hi  y  jfe  ^gj^sp^S 
se    hará     mención.     En  dia    pudo,, dars^  l^ar    a. 
mayor  numero   de   discípulos,  -y  ^ujmieon hab*£SQ 
aumentado  coiisideraMem-nte,  fa*  mm^osobs « 
desean    entrar,,     y  Yqje   n&    pueden -.[«wftirí^i  h* 
no   Haber  r  donde   colocarlos.*      si    ,    :,   ¿i¿1cfe    <2¿ 
Cinquenta    y  siete   son   en ;  el    áfe    ¿tos* 
discípulos.;  De  ellos   son  Los   mas .  adelantadqs,  se- 
gún «1  informe   de  H  ^maestre- Jigj  rector, '^e-pri» 
merecíase   Don  Mx^Castrilfo,  Hipólito,  \fejvsttf¿ 
Martin  Abarcaban  i  Bautista;  Mesa;    dé  segunda*, 
Don    Erancisco  Ezeta^Don,  Miguel  Ribera,    Do.fc 
Domingo  Payes,  Teodoro    Guerra,  Juan  José  Gar? 
cía,   Manuel  Antonio  Salazar,  José.  Laurelio  Guer- 
ra!  y   de  tercerav6Don; Joaquín ^Ma^scál,     Rafael 
Benitezv.Rafael  Guerra,  y  Mateó  Benitez»   Y  genef? 
raímente  se  nota;  en  dio*'  mucha  disposición,  a  pe- 
'  *  «« 


go, .  yr:  coristaricía,  que  son*  las  calidades  precisas' 
para  hacer  progresos  en  qualquiera  de  las  be- 
üas- artes;;    u*  tJí  sb    i  isuai 

•  oiu ::  :  ¿  El.  publico;  esta  viendo  estas,  calidades,, 
y... estos  progresos  eíi  los  discípulos. ■■.  ¿.Quien  no- 
eonoce  las  ventajas  que.-  de  esta  enseñanza  .■deben! 
resultar  á  la  patria  <  Ellas  se  harán  palpables  & 
vuelta  de  pocos  años:  aun  ahora  mismo  se  de- 
3tan  sentir;  y:  juncar  podiíá  alavarse  •  bastante  el' 
jelosde  los  que  han  Cooperado  á  este  estableci- 
miento,, y  de .  los  .  que  Han  contribuido  para.:  her- 
mosearle. 

Entre  estos  no  me  es  permitido  pasar 
tm:  blanco  el  ielogioi  de.  algunos  sugetos,  de  cu- 
yo?, donativos  .ha  puesto  lista  por  menor  el  ma- 
estro Director,  ->  como  se  seguirá  haciendo  eri  lo: 
succesivo,  anotándolos  todos  en: un  libro  que  obra* 
rá  en  Secretaria  para  que  conste,  y  que  los  bue- 
nos patricios  logren  su  merecida  recompensa. 
Unes-,  .corno  los  Señores  Don  s Francisco  Naxera, 
Don  júaarj  osé  Barrutia^  Don.  Juan  Francisco  de 
Tayoaday:  Don  Francisco  Gaíin,  Don  Francisca 
Esleta,  Don  Anselmo  José  Qüiro?,  y  otros  indi- 
viduos de  la  misma  escuela,  han  costeado  ban- 
cog,  ,y;  mesas?, :  otros,  como  los  Señores s  Don  An- 
tonio: ^¿arfcíonel  Canónigo  de  esta  í  Santa  Iglesia* 
Don  Bernardo  rD%üero,  Don  Juan 'Payes,  y  va- 
rios ■■» qué  no  han:  querido  descubrir  su  nombre, 
han  donado  estampas,  y  marcos ;  y  el  importe 
fie  |  todo  asciende  á  unos  ciento  catorce  pesos,  sin 
Contar  algunos  donativos  periódicos,  como  el:  de 
D.  Anselmo  Quiros,  que  ofrece  veinte  y  cinco  pesos 
anuales,  jt  Giros  que;  no  han  podido  valuarse  con 
9f>  exactitud 
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eirlctitu^.cm^^  pabellón  imperial  que  costea* 
ra  Don  Juan  Payes,  para  que  sirva  de  dosel  ai 
retrato de  nuestro  Soberano.  Hasta  el  maestro 
de  albanilem>  jóse  Arroyo  es  digno  déla  memo. 
m  publica  en  esta  Junta,  Cedió  á  beneficio  dé 
la  escuela  el  -^honorario qUe.  le  correspondía )p 
diez  y  siete  días  que  trabajó  en  la  obra  de  Ja 
casa.  jC 

•      -La -Sociedad  ¿hace  el   aprecio    justo  del 
memo  qne;Jestá   contrayendo   eri    esta    escuela   su 
maestro.    Director,  Doni  Pedro  ^rci^Aguirre:    u 
para   corresponderle,    ha   acordado    en   dos   Tuntas, 
y  por   votación    secreta   conforme   al   estatuto,  ha, 
eer  menaon  honrosa  en   su   libro   dorado  -de   esCé 
servicio  singular:  derelizelo  y  acacia  ¡esÉ  qu* 
le  desempeña;   de   los  gastos   que  ha   hechoúde  £ 
cuenta    en,  este   establecimiento,   abasteciéndole  i  de 
un  copioso   numero    de   muestras    trabajadas    por 
dos  discípulos   suyos   nombrados  Correctores  de  la 
misma^scueH  q#e^!  él  no  :se  hubieran  eneon- 
erado  a  ningún  precio;  de  la  cesión  que  ha   he* 
cho   de  Jo   que  importe   la  lamina   de  Üas   paten- 
tes de    Socios  gravada   por    él,  y  los   sellos  grani 
de   y  chico   de    la  Sociedad,    que   también    ofrece 
gravar  gratuitamente,   del   mismo -madó   qtfe  .!©<> 
troqueles    que:  fuesen -necesarios jipara   la   acuñkcil 
on  de    medallas/  de  d«M  prvmk&fkitá  &>:$&&<& 
dar  á   los    alumnos  Ide   la  escuela :    y   ávp-títok 
servicios    que   ha   hecho  vá  la   Sociedad    deiderM 
erección,     formando   el  i  reglamento    para   aquella* 
y  desempeñando:  otras  ¡  comisiones   que  se>  le  hm 
confiado*.:  jiwQ  < :.-/;-./  M 


: 


I¿os  gasto*  hechos,  ea  «1  ^stablfekíie'ntd 

de 


ha   causa^-fe-asta.' ,  esta,    fechay; ' impartan  qiíinien- 
4Üs :  ^Ufiíenjta.  y  ocho  pesos  siete  reales.. 


ECONOMÍA» 


CAS4  D¿  LA;  SOCIEDAD. 

.  1.  > A  Sociedad  ©capaba  jen  alquiler  una  casa 
.ítoiitpia  las  Bea^aSj  bichas,  donde,  tenía  puesta  su 
ejscueja,  $e  .hilaza?.  El  alquiler  de  esta  casa  man- 
taba  trescientas;; (itreinta-  y'  seis  pesos  anuales:  su 
.situación  era  incomoda,  apartada  del  .  centro:  y 
.-eín  el  establecimiento  de  la  escuela  de  dibuxo  se 
vio  que  la  pequenez  de  su  sala  no  admitía  roas 
jqufr;  e|r're4ucido  numero  de  treinta  y  dos  discí- 
pulos ^  y  que  su  distancia  era  un  estorbo,  asi 
respecto-  eje  estos,,  como  del  maestro  Director. 
JEstas^  consideraciones  expuestas,  por  el  Señor  Dir- 
rector  en  Junta  preparatoria  de  treinta  de  Ene- 
ro, le  induxeron  a  proponer  la  compra  de  una 
casa  en  mejor  parage,  concillando  los  mayores 
.akpVW.  4?>  Jos  fondos  de  la  Sociedad  para  em- 
plearlos en/ utilidad  publica 4  con  las  mejores  pro* 
porciones  de  todbs  sus  individuos.  Estando  de 
venta  dos  casas  contiguas ,  enfrente  de  la  UnL- 
•Versi4a^,  se  acordó  la  compra  de  las  dos,  co- 
misionando para  hacer  postura  a  la  una  á  el  So.~ 
tio  Don  José  Tomás  dé  Zelaya,  que  lo  verificó, 
jSe matándose  en  él  ,por  las  dos  terceras  partes  de 
su  avaluó,  de  importe  mil  trescientos  cinqn?nt¡a 
pesos,  á  reconocer  á  usura  pupílar,  con  descu- 
rto de  U  alcavala,  que   abonó  la  Sociedad    de 

contado, 


contado,    reconociendo    el  capital    por   escritura 
que  el   mismo  Socio  otorgo   á  su  nombre.  > 

La  otra  se  compró  en  la  cantidad  de 
tres  mil  trescientos  pesos,  á  pagar  ios  mil  al 
contado,  y  á  reconocer  el  resto  á  usura  pupi- 
lar.  De  los  mil  pesos  se  expidió  el  correspon- 
diente  libramiento  contra  los  fondos  de  la  So- 
ciedad, y  por  el  resto  se  otorgará  escritura  de 
reconocimiento,  con  hipoteca  de  la  misma  finca, 
y  hanza  que  se  ofrecieron  á  dar  voluntariamen- 
te^ Señores  Socios  Don  Juan  Antonio  de  la 
£ena,  Don  Juan  Rubio  y  Getíimir  ,  Don  Juan 
Faycs  y  Font,  y  Don  Juan  José  Barrutia,  con. 
trayendo  en  esto  un  mérito  distinguido,  que  la 
Sociedad   tendrá   siempre    presente. 

Estas  dos  pequeñas  casas,  de  las  cua- 
les puede  hacerse  una  cómoda,  espaciosa,  y  cor- 
respondiente á  los  objetos  á  que  se  destina,  es- 
*iH  en  una  situación  que  reúne  todas  las  venta- 
jas apetecibles,  y  forman  una  área  de  quatro  va- 
ras  de  frente,  y  cinquenta  de  fondo.  Su  costo  no 
ha .sido  a  la  Sociedad  por  el  pronto  mas  que 
mil  pesos,  y  la  es  de  ahorro  y  de  utilidad,  pu- 
esto que  el  rédito  del  censo  es  muy  inferior  á 
los  alquileres  que  pagaba  por  la  otra,  y  que  podrá 
dentro  de  pocos  años  redimir  el  capital,  y  tener 
casa  propia  sin  ningún  gravamen.  Hechas  por 
de  pronto  las  obras  precisas  en  estas  dos  casas 
contiguas,  se  han  trasladado  á  ellas  la  escuela  de 
dibuxo,  y  la  de  hilazas,  como  va  dicho  por  1o 
í-espectiyo  á  aquella. 
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RIFA  DE  DINERO. 

JjiL  principal  fondo  de  la  Sociedad  consiste 
en  los  produces  líquidos  ,  deducidos  gastos,  del 
once  por  ciento  de  la  rifa  de  dinero,  que  debia 
ser  de  tres  mil  pesos  cada  m¿s  según  lo  conce- 
dido por  Su  Magestad,  y  de  que  esta  noticioso 
el  publico.  En  el  anterior  semestre  no  pudo  nun- 
ca jugarse  con  esta  suma  por  que  no  se  llego  á  jun- 
tar: y  en  este,  en  vez  de  tomar  aumento  la  rifa., 
ha  ido  decayendo  progresivamente,  en  términos 
que  la  Sociedad  ha  tenido  que  jugar  siempre 
con  un  gran  numero  de  billetes,  dexando  de  ga- 
nar lo  que  la  correspondería  si  los  sorteos  pu- 
diesen hacerse  como  se  pensó  á  los  principios, 
exponiéndose  á  perder  de  sus  fondos,  y  perdien- 
do alguna  vez  efectivamente  por  no  suspender 
los  sorteos  en  ^s  dias  señalados.  Por  esta  ra- 
zón ha  habido  que  disminuirlos,  y  la  rifa  ha 
rendido  muy  poca  utilidad  a  los  fondos  de  la 
Sociedad. 

RIFA  DE  ALHAJAS. 

fA  escasez  de  estos  fondos  ,  y  lo  doloroso 
que  seria  tener  que  abandonar  los  establecimien- 
tos comenzados  por  falta  de  medios  ,  movió  á 
suplicar  al  M.  I.  S.  Presidente  que  tuviese  á. 
bien  conceder  interinamente  su  permiso  para 
Ja  rifa  de  alhajas,  que  el  Rey  se  reservó  hasta 
tanto  que  se  viesen  los  efectos  que  surtia  la  de 
dinero.  Su  Señoría  concedió  este  permiso,  y  conside- 
rando quanto  podían  perjudicar  á  esta  rifa  las 
particulares ,  que  se  habían  recrecido  en  gran 
B  numero 
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numero,   como  -perjudicabím  conocidamente   i   la 
rifa    principal,    á    propuesta   de   el    Señor  Ministro 
Fiscal,    mandó   publicar    bando,    prohibiéndolas,   en 
conformidad    de    las    Leyes. 

La  Sociedad ,  mediante  este  superior 
permiso,  procederá- a  hacer  su  primera  •  rifa  de 
alhajas,  tentando  este  medio  de  dar  algún  ingre- 
so á  sus  útiles  fondos,  en  quanto  se  halle  coa 
ui  numero  competente  de  ellas:  á  cuyo  efecto 
ha  hecho  saber  al  publico  que  las  comprará  sien- 
do piezas  de  plata  ü  oro  quintadas,  por  su  in- 
trínseco valor,  quando  sean  antiqüadas  y  de  po- 
co uso  ,  y  pagando  en  las  nuevas  y  corrientes 
las  hechuras  que  merezcan  según  la  estimación 
general,  conforme  al  reglamento  hecho  en  esta 
razón   y   aprobado   por   el   Superior   Gobierno. 

Casa  y  Alhajas  de   D.  Juan  Hurtado. 

1¡3Q1o  resta  hablar  en  este  articulo  .de  la  rife 
de  la  casa  y  alhajas  de  Don  Juan  Hurtado,  pa- 
ra que  se  imponga  «1  publico  de  que  en  su  de- 
mora no  es  culpada  la  Sociedad,  y  de  la  bue- 
na fe  que  acostumbra  observar  ésta  en  sus  con- 
tratos, tanto  con  los  particulares,  como  con  el 
publico.  Propuso  Don  Juan  Hurtado  á  la  Socie- 
dad la  rifa  de  una  *  casa  suya  propria,  comple- 
tando^ con  ella  en  alhajas  hasta  el  valor  de  do- 
ce^ mil  pesos.  Admitida  su  propuesta,  se  impe- 
tro la  licencia  del  Superior  Gobierno,  se  fixa- 
ron  carteles,  y  se  procedió  á  la  venta  de  bille- 
tes, señalando  un  .  plazo  fixo ,  que  se  prorrogó 
después.  El  expendio  no  correspondió  a  las  ,es- 
;  peranzas 


peranzas  de  Hurtado,  y  de  la  Sociedad:  pasados 
estos  plazos  se  halló  no  haberse  vendido  mas  que 
una  quarta  parte  de  el  total.  En  estas  circuns- 
tancias, acordó  la  Sociedad  lo  que  la  pareció  con- 
veniente sobre  el  modo  de  satisfacer  al  publico, 
éin  faltar  á  lo  contratado  con  Hurtado  ,  antes 
bien  cumpliéndolo  en  todas  sus  partes.  Hurtado 
se  opuso  á  este  acuerdo;  y  habiendo  mediado 
algunas  contestaciones  con  él,  pende  su  decisión 
en  la  Superioridad.  El  contrato  celebrado  entre 
Hurtado  y  la  Sociedad,  según  consta  literalmen- 
te de  sus  actas,  con  que  el  se  conformó  sin 
époácion  alguna,  se  reduce  á  que  ,,  solo  se  ri* 
faria  la  ca=>a  y  aquellas  alhajas  a  que  alcanzase 
el  importe  de  las  acciones  que  se  vendiesen  en 
el  tiempo  prefixado;  pero  con  preferencia  la  ca-» 
sa,  pues  no  juntándose  el  valor  de  ésta,  no  se 
.rifarían  las  alhajas. ,,  ka  solicitud  de*  Hurtado, 
dirigida  a  que  se  rifen  estas  desde  luego,  se  fun- 
da en  las  expresiones  del  cartel  que  se  fixó  al 
publico.  De  las  resultas  que  tuviese  este  asunto 
se   dará  aviso   a  su   tiempo. 

Todo  lo  relacionado  consta  de  los  1U 
bros,  papeles,  y  documentos  que  obran  en  Se~ 
cretaria,  h  que  rae  refiero» 

*  -  •  •■  Concluida  esta  relación  intermedio  la  música^ 
mientras  que  los  M.  I.  S.  Presidente,  y  Presi- 
denta, su  Sra.  Hija,  y  demás  concurrentes,  exa- 
minaron la  muselina  y  pañuelo  mencionados  ,  y 
fyecha  una  breve  fausa,  el  M.  R.  P.  Dr.  Fr. 
Mariano  José  López  Rayón,  Comendador  del  Con- 
mentó  }de  la  Merced \  y  ex  -  Provincial  de  la  mis* 
ma  Orden,  pronuncio  el  siguiente 


(34) 
DISCURSO. 

\^Iudadanos:  ¿  quales   son  los  fines   que   se  pro- 
pone  la    nueva   Seriedad   de    Guatemala   en  todas 
sus  tartas?    Tiempo    ha    que   con    infatigable    ze- 
lo    convina   ideas ,  tira  proyectos,   sacrifica   el   ra- 
poso   de  sus   aluvnnos,  a  quienes   dulcemente   com- 
pele á  olvidar    los   negocios   propios     por    emple- 
arlos  en   los   de   su   instituto.     Una    multitud   de 
desafectos,     una   porción   de   hombres    para    quie- 
nes  no   es   grande    sino   lo   que   es    parto   de    sus 
propios     talentos  ,     las    improporciones   que    pre-. 
senta  un   pueblo,  en    quien  la  antiquísima     inercia 
se   ha  convertido  en  el  mismo  ser  con  qu-  vive,  no 
han   podido   apagar   aquel    fuego    patriótico    que 
la  formó,    la   anima,   la   sostiene.    Cada    paso  que 
da   es   á   costa    de    dificultades    ingentísimas;    pero 
estas  solo    sirven  de   avivar   mas  y    mas   sus   co- 
natos.   En     todos   sus   proyectos    tan     solo   cuenta 
con   que    hace  milagros   un    zelo   sin   medida.     Y 
á   el    se   debe    ¿  qué  ?   una    multitud   de  operacio- 
nes  que   poco   ha   se  consideraban   imposibles.  Vo- 
sotros habéis    visto    nacer  este    cuerpo  :     vosotros 
esperabais   no   llegase   á   ver   la   luz   publica.     Sus 
proyectos    se   consideraban   cornos    unos   hermosos 
sueños   de   gente    despierta;  pero   los   efectos   han 
acreditado   que   á   donde  no   llegaban   los  alcances 
de    muchos  ,     llegó     sobradamente    su   operación. 
¿  Que   ha    proyectado   que   no   haya     conseguido  ? 
;  Que    ha   conseguido   que   no  sea   á   beneficio  vu« 
estro  ?  Sus    primeros    partos   aun    no   han   tenido 
la    perfección   debida.     Si,   yo   no   pienso  disimu- 
lar cosa  alguna.  ¿Pero  qual  es  el  estableeimieti* 
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to  que  en  su  cuna  tiene  ya  la  robustez  de  ua 
hombre  consumado  ?  Este  mundo,  fabrica  admi- 
rable, este  mundo  en  todas  sus  partes  perfecto, 
este  mundo,  obra  no  de  las  criaturas,  sino  del 
mismo  Dios  omnipotente,  no  es  en  los  prima- 
ros arranques  de  su  ser  otra  cosa  que  una  ma- 
sa sin  perfección  ,  sin  ornato,  sin  hermosura. 
¿Pero  veremos  este  cuerpo  llevar  al  cabo  sus 
grandes  producciones?  ¿Tendremos  la  desgracia 
de  que  no  sea  otra  cosa  que  una  pasagera  nu- 
be ,  cuyo  riego  tan  solo  sirve  para  irritar  y 
exasperar   la    sed  de    la   tierra  ? 

Ciudadanos,  vosotros  sois  los  que  ha- 
béis de  resolver  esta  duda:  vosotros  los  que  po- 
déis arruinarle  con  sola  la  inacción  ¿  Se  arruina- 
rá ?  ¡  Que  pensamiento  tan  funesto !  Habitadores 
de  Guatemala,  ilustres  hijos  de  una  tierra  tan 
admirable ,  yo  no  puedo  ver  vuestro  deshonor 
sin  que  se  me  estremezca  toda  el  alma.  Voso- 
tros sois  aquellos  varones  llenos  de  generosidad, 
cuyas  acciones,  cuya  clemencia  han  podido  ha- 
cer os  vea  aun  con  mayor  afecto  que  el  que  la 
cuna  debia  producir  en  mi  ázia  mi  patria :  los 
intereses  vuestros  son  igualmente  mios:  el  zelo 
de  vuestra  propia  estimación  ha  tiempo  que  dirige 
todos  mis  pasos,  todos  mis  movimientos.  No  pue- 
do sufrir  que  la  fama  lleve  á  las  naciones  re- 
motas la  noticia  de  la  ruina  de  tal  cuerpo.  Yo 
le  amo;  pero  le  amo  por  vosotros  mismos.  Si 
estuviese  interesada  vuestra  reputación  en  sofo- 
carle en  la  misma  cuna,  tiempo  ha  que  unido  con 
nosotros  hubiera  practicado  al  efecto  las  mas  es- 
^uisitas  diligencias.    Amo  con  lodos  los  ímpetus 
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de  mi  corazón  a  ( permitidme  en  fuerza  de  vti* 
estra  generosidad  usar  de  una  expresión  par* 
mi  la  mas  amable,  y  que  no  llevará  a  mal  vu- 
estra antigua  bondad  ázia  mi  mismo)  amo  con 
todos  los  ímpetus  de  mi  corazón  á  mi  patria, 
entendiendo  baxo  de  este  nombre  la  hermosa 
Guatemala.  Si,  el  honor  de  ella  misma  me  em- 
peña en  manifestaros  la  infamia  eterna  que  tra- 
cería  á  su    nombre    la   ruina   de  este   cuerpo. 

Vosotros   veis   una    porción   de   hombres 
empegados   en    hacerla   feliz.     A    este   solo   pinto 
de   vista    reúnen    todas   sus    atenciones.    Los     pri^ 
meros   ensayos   de    su    zelo   os   son    infinitamente 
notorios.   Los   frutos   que   ha   conseguido    su   acti- 
vidad arrebatan   ya   vuestra   atención.    Una  multi- 
tud de  jóvenes  a   quienes  su  misma   miseria   po* 
dria    llevar    á    una    horrorosa   prostitución,    se  ha- 
llan en   el   dia   capazes   de   apartar    de   si   la   pe- 
ligrosa    necesidad.    Y     mientras    han    encontrado 
«nos   principios    estables    para   su    subsistencia,  los 
.trabajos  de  ellas   mismas    nos   van    acercando  aque- 
llos   momentos     en   que     no     necesitaremos,    con 
^dispendio    de    nuestras   cortas    facultades,  enrique- 
cer á   nuestros    mismos   enemigos.    Las    repetidas 
confinaciones,   los   mas   exactos    cálculos,   las   ten* 
tativas    de    algunos   á   quienes   han   estimulado  los 
gremios,;  las   de  otros     que   no   buscan    otras   re*. 
.compensas,    que    Jas    ¡delicias    que   hallan  |  en    ser 
'útiles  á  sus   ciudadanos,  nos   han  acabado  de -con- 
vencer   que   la  divina   providencia    nos   coloco   en 
-linas   tierras,   en   qnetódo   nos  -sobrara   mientra© 
no    nos   falte   la     industria,   y   de    las     que  pueefe 
naeer  la    abundancia  ;de  ^aes^oé  -wetiiaps*  la  fe- 
licidad 


¿Stieidaa    4e  -  la  -DiMsina   -m;tropcli.   esotros,  ,,. que 
hasta  aquí   no  heñios    sido    illas    que    unos    infeif- 
v ees   tributarios   de   las   naciones,    veremos  -quizá  & 
gestas  a   nuestros    puertos    ofreciéndonos   á   compe- 
¿tencia  sus  caudales.    Los   frutos  mas  -  preciosos   los 
«encontramos    ba-xo,  jde    nuestro    cielo:     las   drogas 
-mas.  ^solicitadas   las   producen   con  abundancia,  niaf- 
•estros   campos:1  la    tierra   esta  itn<paciénte  por  en* 
riqnecernos,  y   no   quiere   mas    sino    que     demos 
nuestro    nombre     a  Jas   milicias    de   la     industria. 
Los    Guatemaltecos   capaces   de   todos    los   conoci- 
mientos,   los   Guatemaltecos,   a   cuya    penetración 
pagan    tributo    con   facilidad    todas   las ;  facultades, 
comienzan  á  romper    aquellos    muros   que     había 
formado   su   mismo  abatimiento.   Las   bellas  artes, 
para     decirlo   asi,    determinan     tocar    en    nuestros 
puertos,    prometiéndose    con     los    mayores   funda- 
mentos   levantar    en    este     hermoso      reyno    unas 
grandes    reclutas.    ¿  Pero  de    qué    especie    de    gen- 
te ?   Los   que  en   otro   tiempo   se  juzgaban   inep- 
tos    aun    para    soldados,   hoy   se    percibe    que    en 
sus    primeros    pasos   pueden    con  justicia    reputar- 
le   por     xefes.     ¿Y   de    que    conocimientos    no    es 
¿capaz    nuestra  juventud  ?   La  'experiencia    nos    ha 
enseñado  la   gran    penetración   de  ésta   misma. 

Una  tierra  llena  de  proporciones,  unos 
talentos  universales  ¿  que  no  prometen  para  lo 
.venidero?  Nuestro  suelo  es  fecundo,  la  variedad 
-de  sus  temperamentos  nos  proporciona  sin  lim-i- 
-tacion  todos  los  frutos.  Los  pequeños  ensayos 
manifiestan  que  á  -los  primeros  pasos  nos  hemos 
acercado  á  la  perfección  de  los  hilados  y  los 
texidos:  y   no   sé  «i   me  atreva  a    decir   ,que.-en 
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afganos  hemos  excedido  á  los  que  hasta  aquí  se 
veían  como  los  últimos  esfuerzos  de  las  nacio- 
nes. Una  multitud  de  sugetos  pocos  años  ha  in- 
cógnitos, comienzan  a  manifestarnos  sus  grandes 
talentos:  todo  se  ha  puesto  en  movimiento:  los 
mas  importantes  secretos  empiezan  a  salir  á  luz: 
y  quando  se  meditan  las  cosas  sin  preocupaci- 
ón, se  encuentra  que  el  ilustre  cuerpo  de  Socie- 
dad^ en  pocos  años  alimentara  á  los  hambrientos, 
vestirá  i  los  desnudos,  cultivará  los  campos,  des- 
terrará la  ociosidad,  hará  preciosas  una  multi- 
tud de  manos,  que  ahora  solo  sirven  para  lle- 
nar de  llanto,  y  de  terror  á  la  patria:  enju- 
gará las  lagrimas  de  los  infelices,  desterrará  la 
nigeria,  atraherá  la  abundada,  debilitará  las  fu- 
erzas de  los  enemigos,  pondrá  en  un  pie  respe- 
table   el    preciosísimo    Reyno    de  Guatemala. 

Estas  son  cavalmente  las  cosas  á  que 
aspira  por  su  instituto.  Veis  aquí  un  cuerpo  en* 
cargado  de  vuestros  intereses,  empleado  tan  so- 
lo en  haceros  felices,  destinado  á  sacrificar  el  re- 
poso de  sus  alumnos,  la  quietud  y  el  descan- 
so de  sus  miembros,  lleno  de  un  generoso  de- 
sinterés ,  infatigable  en  sus  operaciones ,  y  para 
quien  la  mas  pequeña  incomodidad  vuestra  é« 
motivo  de  serias  reflexiones,  de  penosas  tareas, 
de  los  mas  amargos  é  inconsolables  llantos.  La 
sencilla  relación  de  sus  hechos  ha  admirado  a 
sugetos  de  bastante  juicio  :  ellos  hablan  con 
asombro  de  sus  operaciones:  confiesan  de  buena 
fe  que  no  saben  cómo  en  tan  corto  tiempo 
se  han  hecho  tantos,  y  tan  grandes  progresos; 
í>ero  ¿  qual  seria  su  admiración  si  supiesen  el  cor- 
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tisímo  numero  ¿e  aquellos,  a  cuyo  zelo,  a  cu* 
ya  actividad   se   deben  estas   cosas. 

Si   una   relación   semejante   a   ésta  se  os 
comunicase   por  los   papeles   públicos,  si  se  os  ha* 
blase   de    una   tal  Sociedad   fundada  en   alguno  de 
los    Reynos   extrangeros    ¡  que  sensaciones    tan    v¿« 
vas     harían    en   vuestro    corazón    semejantes   espe- 
cies !    ¡  Cerno   apeteceríais   ver  en   vuestras  tierras, 
no    otro    tanto,   que  esto   era   verdaderamente  pe-r 
dír   mucho,   sino    por  lo    menos   una   tosa   que  se 
le  as  mejase  !    ¡Felices   tierras,  diríais,  aquellas  que 
abrigan     en    su    seno   tales    hombres  \    ¡  Dichosas 
ciudades   las    que  se   contienen   en   aquellos   recin- 
tos !   El    Señor   les   ha     visto    con   los   ojos   de    su 
clemencia.    El   solo    puede   haber     inspirado     tales 
pensamientos.    ¡  O   si     lográsemos    .nosotros    igual 
dicha  !   En   el    momento   desaparecerían   las    gran- 
des    calamidades   que     nos   oprimen.     Florecerían 
nuestras     ciudades:    daríamos   destinos    honrosos  a 
nuestra  juventud:    facilitaríamos   sus    matrimonios: 
poblaríamos   nuestros   vastos   terrenos:   nuestro^  hi. 
jos    nacerían   entre  la  abundancia,    de    la   que   no 
podrían   gozar   sin   lebantar    las    manos   al   cielo, 
sin  llenar   de    bendiciones   á    aquellos    á    quienes 
eran     deudores    de     su   propia    vida,    Y   no   con- 
tentos con   esto  solo,    diríais    a   vuestro*    compa- 
ñeros: a  por  que   no   pensamos  del    mismo  modo  4 
|  Por    que   nos    olvidamos   de   nuestros    intereses;  £ 
I  Que  insensibilidad   se  ha    apoderado   de   nuestros 
corazones?   ¿Es    posible  que  no    nos    muevan   las 
utilidades  ¿    £  Nos  hemos  de  negar   siempre   a    los 
impulsos  de   lá  humanidad?  ¿  Hornos  nacido    sólo 
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«•    o,    r  •   S'   '"   medi°    de    tales   «flexión» 

«'S*,f    l0S    mismos    conductos, 
rn.qo,e    e?°   haWa   desaPar-"d°    ¡n^antanea! 
dTdo  nn4       ,entfe   SU    CUna   y  su   ^pulcro    habia 
don        noqUen0  V*S°,  iqae  as0mbro!   ¡9**** 
ber    d'olv    aTSt'?!    iqUe    imP«¡encia    por  ca- 
rece  LlB      t    3l   fXtraS°  !   FiS»™*  **  pa- 
lece   que  en  tal    situación   encontráis   quien    pú- 
as   "^T   ^  laS,-maS   me™das    -rcunsta^d- 
as.    jC^ue   ha     sido,  ".diríais   $   este,     lo   que   rudo 
rastornar   un  establecimiento  tan  admirable  ? -Ay" 
los   mismos,    os   dice,  los  infernas  que   debían  ¿i 
be.le   fomentado   aun  a  costa   de   sus    propias  vi- 
das,    aquellos   de    quienes   se  esperaba^    solo 

iundacon.  Aborrecieron  de  muerte  á  su  gran  ■bien- 
hechor    aquellos    ciudadanos:    con    cadabenefir  o 

»ed?t  LmV'n,r0r:  "°  f«,e  ^  c-"- 
«erle  con  las  reflexiones  mas  vivas:  se  obstina- 
ron a  vista  de  las  mismas  utilidades  :  el .buen 
«emplo  de  algunos  ciudadanos  encendía  mas  u 
i|:  los  progresos  del  cuerpo  provocaban  su  in! 
dignaconrla    protección  del  Monarca  parece  que 

ron    ^1      maS  y  ^  >  JUrar  SU   ruina-  t  f"'- 
taron    a   lo   que     prometieron  i    Ellos     cumplían 

con  toda  exactitud  su  instituto,  j  Contenia  éste 
a  gunas  maxtmas,  cuyas  conseqüencias  pudiesen 
araher  daños  a  la  república  {  Ella  solo  £g 
ubsistir  llena  de  explendor  baxo  la  sombra  de 
la  Sociedad  Todas  sus  miras,  todas  sus  máxima. 
«  encaminaban*  eanjar  perfectísimamente  ]o  - 
miemos  de  la  dicha,  k  lebantar  el  gran  edifido 
de  la  prosperidad.    La  educación,  lol    progresos 
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de  la  industria,  el  nacimiento  y  perfección  de 
las  bellas  artes;  el  destierro  de  la  miseria,  la 
destrucción  de  la  ociosidad,  el  arreglo  de  los  ar- 
tesanos, el  descubrimiento  y  fomento  de  la  ver- 
dadera riqueza  de  las  naciones,  el  perseguir  has- 
ta sus  ultimas  trincheras,  y  en  ellas  atacar  y 
destruir  al  indignísimo  egoísmo  ¿  en  que  podia 
perjudicar  á  la  república  ?  Pero  últimamente  \  se 
arruinó  aquel  cuerpo  ?  Si.  ¿  No  pudo  subsistir 
tan  útil  establecimiento  entre  aquellas  gentes  ? 
No.  No  quiero  ya  saber  las  causas:  no  pueden 
menos   de   ser   muy    vergonzosas. 

Ciudadanos,  juzgad  vosotras  mismos:  de- 
terminad con  aquella  madurez  que  acostumbráis: 
determinad  qué  corresponde  a  esta  acción:  ¿  que 
nombre  daremos  á  semejante  delito  ?  La  juven- 
tud perdida:  las  familias  ilustres  arruinadas:  fal- 
to el  pueblo  de  la  subsistencia  precisa;  multipli- 
cado el  numero  de  los  perdularios:  expuesta  á 
la  mendicidad  ó  á  la  prostitución  una  multitud 
de  jóvenes:  tributaria  la  república  no  solo  de  los 
extrangeros,  sino  lo  que  es  mas,  de  sus  mas  im. 
placables  enemigos:  trastornado  el  bello  orden,  y 
todo  todo  nacido  de  no  sé  que  vergonzosa  desi- 
dia ,  de  no  sé  que  viles  ideas  ,  de  no  sé  que 
preocupaciones  groseras.  ¿  Dudaremos  dar  á  a  que- 
lia  inacción  el  detestable  y  horrible  nombre  de 
parricidio?  ¿Podemos  menos  de  pensar  que  aque- 
lla era  una  gente  traydora  á  su  Rey,  á  su  pa- 
tria, y  á  si  misma  ?  ¿  Tendremos  colores  bastan- 
temente negros  para  borrar  los  nombres  de  aque- 
llos, del  catalogo  de  los  racionales,  y  aun  del  de 
los  sensitivos  i   =¡  Que  bruto,  por  mas  que  sea  tal, 
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áexa  de  amar  a  su  bienhechor  ?  ¿  Qual  e$  el  que 

se  obstina  en  destruir  la  mano  de  donde  le  vie- 
ne el  preciso  alimento  l  ¿  Qual  es  por  ultimo  el 
que  á  bocados  se  debora  á  si  mismo  ?  Aquellos 
ciudadanos  se  han  destruido  mientras  destruían 
la  Sociedad,  se  han  arruinado  quando  arruinaban 
aquel  ilustre  cuerpo,  y  llenos  de  impiedad  para 
consigo  mismos  han  cometido  un  suicidio  por 
llevar  á  debido  efecto  su  desatinado  modo  de  pen- 
sar. ¿  Que  delito  les  falta  que  cometer  ?  ¿  De 
que  vileza  no  son  capaces  después  de  ésta  acci- 
ón \  ¿  Que  no  se  puede  temer  de  :  :  :  Pero  no 
deinos  toda  la  extensión  a  estos  pensamientos.  Cu- 
bramos con  el  velo  del  silencio  un  retrato  tan 
vergonzoso  al  genero  humano.  Hay  ciertas  mons- 
truosidades en  algunos  hombres,  que  no  pueden 
referirse  sin  que  se  llenen  de  rubor  los  que  tie- 
nen la  fatalidad  de  ver  semejantes  borrones  en 
los    individuos  de  su   misma   especie. 

Y  quando  Una  ficción  nos  ha  dado  & 
conocer  el  deshonor  que  resultaría  á  Guatemala 
de  la  ruina  de  su  Sociedad,  démonos  los  para- 
bienes de  habitar  en  medio  de  una  gente,  de  qui- 
en podemos  prometernos  la  permanencia  de  un 
cuerpo  tan  precioso.  Entiendo  tiene  éste  sus  ému- 
los; pero  veo  sugetos  de  primer  orden,  y  lo  que 
es  mas  los  mismos  Principes  empeñados  a  benefi- 
cio nuestro.  Llenos  de  zelo  del  bien  publico,  no 
han  dudado  honrarnos  con  su  incorporación:  con- 
tribuyen en  el  modo  que  pueden  al  instituto:  y 
nosotros,  si  aun  necesitásemos  de  estimulo  par* 
nuestras  bien  penosas  tareas,  le  tendríamos  basi 
tante  en  la  bondad  de  aquellos  que  llenos,  de  go* 
zo  condecoran  este  acto. 
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Xí7  Real  Sociedad  ha  acordado  dar  $ 
U  prensa  este  qu.iderno,  cuyos  originales  obran 
en  Secretarla,  como  consta  del  libro  de  actas  de 
mi   cargo. 

Nueva  Guatemala   17.  de  Septiembre  de  i?$f. 

Sebastian  Melón» 
Secretario* 
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